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e ha hecho gran escándalo 
por los indultos presidencia­
les que favorecen a Hugo 
Marchant, Carlos Arane.da y 
Raúl Castro, condenados por 
su supuesta pa¡ticipación en 
el repudiable asesinato del 
general Carol Urzúa. 

Al respecto, la opinión pública debe saber 
lo siguiente: 

a) Tanto Hugo Marchant como Carlos 
Araneda y Raúl Castro han estado privados 
de su libertad durante más. de nueve años. 
Esto significa que ya han cumplido con una 
pena de presidio bastante prolongada. 

b) Las tres personas referidas sufrieron, 
además, largas incomunicaciones, prolon­
gados aislamientos y diversas formas de tor­
turas y apremios ilegítimos. 

Estas constituyen extremas formas de 
"castigo" no autorizadas por la ley, que la 
sociedad debe reparar en alguna forma. 

c) Al ser asesinado el general Carol Urzúa, 
se realizaron por la CNI varios operativos 
para arrestar a los culpables de tal crimen. 
En estos operativos fueron ejecutados tres 
miembros del MIR, en calle Fuente Oveju­
na, sin forma alguna de proceso judicial: el 
veterinario Sergio Peña, Lucía Vergara y el 
ingeniero Jorge Villa vela ( quemado vivo) y 
otras dos personas en calle Janequeo. Surge 
la duda. ¿Quiénes fueron los verdaderos o 
principales culpables: los ejecutados, los 
hoy indultados? Y en este último caso, ¿por 
qué se asesinó a otras cinco personas? ( estos 
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Resulta sorprendente que los que hoy 
critican los indultos presidenciales 

hayan guardado silencio frente al 
indulto de los autores del asesinato 

del general Schneider, ninguno de los 
cuales cumplió privaciones de libertad 

por nueve años. 

son antecedentes obtenidos del Informe Ret-
tig). ' 

d) El indulto presidencial no ha "perdo­
nado" ninguna pena, sino que la ha susti­
tuido por otra equivalente (según el Códi­

. go Penal): el extrañamiento .. Es efectivo que 
ello fue solicitado por los afectados. 

e) Siempr1'.la ley de indultos ha consi-

derado especialmente la actitud y conduc­
ta que han tenido los solicitantes durante su 
privación de libertad. En este sentido, los 
expresados reos han seguido cursos avan­
zados de computación y programación, que 
los habilitan como técnicos altamente espe­
cializados. 

t) Resulta sorprendente que se esté ven-

tilando públicamente asuntos sobre indul­
tos, en circunstancias que son materias abso­
lutamente "confidenciales" y que corres­
ponden a una facultad exclusiva del Presi­
dente de la República. Más sorprendente es 
todavía, dado que la base de la solución del 
problema de los presos políticos (hace dos 
años) fue éntregar este asunto a la discre­
cionalidad del Presidente de la República. 

g) Resulta una hipocresía que se cues­
tionen indultos presidenciales con respecto 
a seres humanos que han estado más de 
nueve años privados de libertad y que este 
cuestionamiento provenga de los mismos 
que tuvieron responsabilidad política y moral 
en el desaparecimiento de más de mil per­
sonas y en el asesinato por agentes del Esta­
do de otras mil ochocientas, sin que jamás 
hayan pedido un día de presidio para ellos. 
¡En política debe haber un rrúnimo de con­
secuencia! 

h) También resulta sorprendente que los 
que hoy critican los indultos presidenciales 
hayan guardado silencio frente al indulto de 
los autores del asesinato del general Sch­
neider, ninguno de los cuales cumplió pri­
vaciones de libertad por nueve años. 

i) Respeto profundamente a los familia­
res del general Carol Urzúa y comprendo 
su dolor. ¡Ojalá que todos entiendan tam­
bién el dolor de los familiares de más de mil 
det_enidos- desaparecidos que no han encon­
trado el cuerpo de sus deudos y que jamás 
han sabido que un culpable haya estado 
siquiera un mes privado de libertad! 


